JUAN BAUTISTA EDUCADOR 

Adviento nos confronta con la figura ascética de Juan. Cada educador es otro Juan el Bautista. Educar es ser una voz que clama en el desierto. Una voz que irrumpe en medio de los miles de sonidos que compiten por la atención fugaz de esta generación que solo escucha la música que quiere oír. Nos toca abrirnos paso por los mundos blindados de los auriculares y los walkmans. Ser educador es darle voz a la humanidad del pasado, a los millones que gritan en el presente y a los desafíos del futuro. Somos la voz que viene a inquietar y problematizar la vida de la gente joven, tan idolatrada por todos los medios y los anunciantes, mercaderes de pieles y sonrisas jóvenes.

Hoy en día somos educadores en medio del desierto. Han caído por tierra fracasados los héroes frondosos. Han hecho carbón con la tupida jungla de las utopías. Caminamos el desierto del egoísmo, donde lo único honesto y decente parece ser buscar salvajemente el provecho propio. La tarea educativa se le ha vuelto un desierto a muchos educadores los cuales trabajan solos, más de una vez, abandonados por padres de familia atraídos por otras prioridades y urgencias, o peor, que no se atreven a confrontar sanamente a sus hijos e hijas, porque ni tienen tiempo, ni tal vez base desde la cual hacerlo. Educar es atravesar un desierto donde nos faltan puntos para orientarnos, donde el agua del aliento escasea y sabe a sudor. Padres y maestros peregrinan bajo el sol ardiente e implacable del rechazo de los que se rebelan contra todo lo que contradiga sus gustos.

Vestido con una piel de camello, Juan gritaba a favor de la verdad. Difícilmente podremos enseñar a reflexionar críticamente sobre la sociedad si nos arrodillamos ante sus modas y sus últimos caprichos, si mendigamos su reconocimiento cómplice e interesado.

El educador que comparte la ruta de los jóvenes necesita, al igual que Juan el Bautista, cuestionar sus falsas seguridades. Mucha gente joven calcula que podrá escapar las consecuencias de sus actos. En tiempos de Juan, los fariseos se tranquilizaban con este pensamiento: “somos hijos de Abrahán”. No faltan hoy en día los que ponen sus falsas esperanzas de felicidad en el dinerito que les permite fiestar el fin de semana, en un apellido, una cuenta, un cuento, un padrino.

De Juan Bautista tenemos que aprender los educadores a no tenernos por la gran cosa. Juan gritaba: “detrás de mí viene uno con más autoridad que yo”. Reconozcámoslo abiertamente, la realidad y la vida son, gracias a Dios, mayores que nosotros. A ejemplo de Juan, el Precursor, educar siempre será acompañar respetuosa, útil y cordialmente ese proceso inefable en el cual un ser humano se enfrenta consigo mismo, su realidad y su futuro.

El Adviento educa a todo el que se deja bañar por las aguas de la verdad y de los cuestionamientos incómodos, como quien se adentra en un Jordán crecido. 
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